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LA BANCARROTA DE LA BURGUESIA 


Cuando el trágico chispazo de la 
guerra hizo estremecer de horror al 
mundo, surgieron de todas partes, 
cual aves agoreras, multituá de poetas 
y filósofos, presagiando la muerte de 
todos los idealismos y ridiculizando 
los principios del -internacionalismo 
predicado antes de la guerra por los 
revolucionarios de todos los países. 

Levantaron orondos la cabeza en 
son de gloria todos los conservadores 
y reaccionarios, ondeando la bandera 
del militarismo como la única insignia 
que tremolaría en el presente y en el 
futuro, instaurándose por sobre todos 
los principios de la razón y la justi- 
cia, el imperio soberano de la espada. 

Las ideas de paz y de fraternidad 
entre los hombres, eran sueños qui- 
méricos que se habian desvanecido 
para siempre ante la racha avasa- 
llante de las turbas patrioteras en las 
horas febricentes de la locura gue- 
rrera que invadió el alma de los pue- 
blos en los días de 1914. 

Fue tal la corriente reaccionaria que 
muchos hombres que ¡en el curso de 
su vida habían mostrado un inque 
brantable espíritu de independencia 
sosteniendo una Jucha incesante contra 
los privilegios estatuidos, tambalearon 
al empuje de la formidable tromba y 
algunos, perdiendo el equilibrio de la 
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prosélitos cada vez más y hoy atra: 
vesamos un momento de sorda con- 
vulsión revolucionaria que ha de 
aventar próximamente a las sombras 
que al amparo de una sugestión pasa- 
jera monopolizaron el gobierno del 
mundo. 

El campo estaba abonado, la semi- 
lla de la idea había sido arrojada en 
los surcos abiertos a piquetazos de 
lanza y no podían naufragar en la 
locura de una noche infernal. 

Pasó la ficbre momentánea; los pue- 
blo> se sumergicron en el dolor, y, 
sobre los escombros de la gran ca- 
tástrofé, aparece de nuevo la roja 
aurora de la libertad. 

La guerra, lejos de matar el inter- 
nacionalismo anarquista, ha acelerado 
por el contrario su avance; tal vez por 
decenas de años, podría afirmarse que 
lo actual conflagración mundial es el 
gran parto doloroso necesario para cl 
feliz alumbramiento de la vida. 

El imperio de la burguesia se de- 
rrumba; el mundo del privilegio se 
desmorona. Los capitalistas creyeron 


matar las ideas revolucionarias y por! 


el contrario han cavado la fosa, donde 


han de ser sepultados para siempre. | 


La crisis angustiosa por que atra- 
viesan se maniflesta en el falso abra- 
zu con que pretenden hermanarse con 


razón serena, se sintieron amargados | los socialistas, atrayéndolos a su seno 
por el pesimismo y creyeron que en 
realidad la naturaleza hermana se 
encontraba aún en el período de la 
animalidad, en que, sobre los dictados 
de la razón, dominaban en el hombre 
las pasiones y los instintos. 





la libertad, callaban _avergonzados, a 
«ola negra de la: autocracia que yacía 


casi sepultada por el aparente pro 
greso de los> «pueblos, levantaba su 
figwa arrogante y provocadofaj orgu- 
llosa de huber convencido a los hom. 
bres que las sociedades eran el con- 


junto «le un rebaño, en el que elj- 


pueblo constituía la majada despre- 
ciable y ellos los indispensables pas- 


- tores, 


Y por un momento pareció que los 
acontecimientos dabán' la razón a los 
cantores de la noche, a las aves ago- 
reras de la muerte. ? 

Solo un grupo de anarquistas since- 
""fós a trueque ¿le ser considerados 
locos y perecer “en la desigual con- 
tienda de uno contra mil, siguieron 
afirmando sus ideas de amor y de 
fraternidad internacional frente a la 
horrible matanza provocada por el 
odioso prejuicio de las patrias. 

Homérica ha sido y continúa siendo 
su obra en todas partes. Perseguidos 
aquí, encarcelados allá, fusilados acu- 
lá, siguen firmes en sus puestos de 
combate. 

Un régimen de férrea disciplina 
impera en todas partes; el mehor 
signo de descontento es aplacado con 
la muerte. 

Sin embargo, el anarquismo gana 


RUSIA: 


¡SALVE AURORA! 


Los peregrinos sempiternos buscado- 
res de porvenires, aquellos de marcha 
ascendente, que entre sonoridades de 
himno esparcen augurios de fé, han vis- 
to—¡al fini—surgiendo de la hora terri- 
ble del crímen, a la aurora, la aurora 
presentida diseñándose en las estepas 
renombradas. 

Rusia: 

¡Salve Aurora! 
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Los anarquistas tendríamos que haber 
prorrumpido vibrantes en una trasmisión 
de ese eco triunfal y en un prosopo- 
peyesco empuje, desbordar el alma de 
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y regalándoles ministerios. 

Los revolucionarios rusos han abier- 
to el camino: « La guerra ha sido fo- 
mentada por y para la defensa de los 
íntereses capitalistas; los pueblos de 
todos lus paises, que son las víctimas 


la guerra, haciendo la revolución so- 
Cial. que eche por tierra la tiranía de 
todos los gobiernos y que los. ponga |a 
en posesión de toda la - ¿riqueza pú- 
blica.» 

Esto lo han dico los rusos, ense- 
ñando con el ejemplo. 
Los Estados se revuelven hoy en 
la desesperación de la impotencia. Si 
terminara lá guerra sin la victoria 
prometida al pueblo, les espera la 
revolución de las masas” 'indignadas 
por el inútil derramamiento de su 
sangre; si continúa la guerra sin rá- 
pidas y definitivas victorias. que im- 
pongan la derrota: 4-los adversarios, 
también sobrevendrá la revolución, 
porque el pueblo está cansado de esa 
terrible situación de miseria y de 
muerte. La paz impuesta por la vic- 
toria de unos ejércitos sobre otros, no 
sólo es imposible, sino que sería ex- 
tremadamente peligrosa. 

El triunfo del militarismo de los 
países aliados sería tan peligroso co- 
mo el triunío del odioso militarismo 
alemán. 

Felizmente el curso de los aconte- 
cimientos nos hace creer que la Ru- 
sia será come un enorme espejo 
irradiando por reflejo sus rayos de 
luz sobre los demás pueblos de la 
tierra. 


los pueblos con insubordinaciones pletó- 
nicas en savias de vida, como “corrien- 
tes de sangre nueva gestando primave- 
ras en las lontananzas... 

Pero estamos casi muertos, sin tuer- 
zas para encarnar un eco... ¿O será 
posible que haya entre nosotros alguien 
tan pesimista qne aún dude de que en 
Rusia se ha hecho cuanto era posib'e 
hacer?... ¿O quién aún siga creyendo 
en que es factible la revolución en 
cualquier momento?... 

Siendo allí donde hay un promedio de 
analfabetos mayor al de casi la totali- 
dad de los demás países, donde ha plas- 
mado triunfante la revolución, ¿que nos 
dirán ahora los de el evangelio «evolu- 
tivo»?.. 

¡Ahí está, si necesitabamos una cCcn- 


an desastre; deben tepminar cont: 
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firmación práctica, ahí está, bien visible, 
cómo el Sol en el Cielo!... 

Cuelquiera esperaría que un suceso 
semejante nos levantaría confundidos en 
un victoreo alegre y triunfal, rehecho 
por el soplo de la aurora. Sin embargo. 
el peso de un gran cansancio sigue 
prendido a nuestros corazones y a nues: 
tras almas, ni un broto nuevo loa viste 
con los verdores mágicos de la espe- 
ranza... 





Despertemos. 

Y en los pechos que los latidos den 
redobles anunciando los brios del cora: 
zón que se levanta cantándole a la Au- 
rora su salutación matinal, para que en 
cada rayo que desprenda a su adveni- 
miento al Sol de la Libertad, lleve como 
rubí engurzado; una canción de los gla- 


diadores, que en la Vida, con sus almas |; 


de holocausto, le hicieron el horizonte. 


FERNANDO ROBAINA. 


CONTRA GUERRA 
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Ni germanofilos, ni fran- 
cófilos, ni neutrales dis- 
frazados, nosotros,como 
anarquistas, somos con- 
trarios a la guerra en sí, 
que solo beneficia a go- 
bernantes y capitalistas. 











los negocios del patriotismo 
faninte e 


ceau, se ha propuesto a desenmascarar 

a-los políticos e a la sombra de sus 
intachables 4 itecedentes  patrióticos 
han vendido el suelo francés y la- sangre 
de sus compatriotas al oro de los alema- 
nes. : 
Entre estos parece encontrarse a más 
del ex ministro Malvy y otros, el éx-pre- 
sidente del Consejo de Ministros Mr. 
Callaux, de famá mundial por las 1680», 
vancias del sucesQ en quese: halló: en- 
vuelto, «cuando su esposa ab 
periodista il e ya es aquel 
tiempo: 





los “8 
político y de diplomático. - 

El telégrafo nos dice que tanto a este 
como a otros personajes se les ha le- 
vantado la inmunidad parlamentaria para 
someterlos a un juicio criminal acusados 
de alta traición a la patria. 

Graves deben ser las acciones de es- 
tos hombres cuando el gobierno francés 
no ha podido guardar por más tiempo 
su prudente reserva. 

Se ha dicho, y se había comprobado 
seguramente, que se habían traspasado 
planos de guerra al gobierno alemán y 
que se habian vendido grandes secretos 
de orden político y militar. 

Imaginamos los desastres a que se 
había expuesto voluntariamente al ejór- 
cito francés, cuando estos” señores for- 
maban parte de los ministerios y de los 
altos Consejos de Guerra. 

Con toda seguridad que estos perso- 
najes hacian repetidos y delirantes cx- 
hordios patrióticos, incitando al pueblo 
al sacrificio, mientras calificaría a los 
anarquistas de traidores. 

¡Oh miserables comerciantes de sangre 
humana! 


El, de Año 
PIC- NIC 


a beneficio de “La Batalla'* 
ENELPRADO 





| 


as ss disen que el 
del "ministerio, Mr: Ciemen- . 


¡4 declaraciones a Jos detenidos. 
prensa española se ha ocupado el 
gran Bonafox de las revelaciones pu- 





ha hora frágica 


Vivimos en una época de relaja- 
mientos y corrupciones tan. univer- 
salmente generalizadas, que si no 
fuera por el optimismo que vive en 
nuestras almas y por la fe puesta en 
nuestro ideal regenerador, creeríamos 
que el mundo marcha hacia un abis- 
mo, y que en lugar de seguir las leyes 
de la evolución marchamos en retro- 
ceso hacia el pasado. 


El triste espectáculo de la antigua 
Grecia en el periodo de su decaden- 
cia definitiva, cuando el esplendor de 
su civilización palidecía y se derrum- 
baba en los brazos epicúreos de la 
inmoralidad de sus hombres; la rela- 
jación del antiguo imperio romano 
rindiendo único culto a los dioses del 
placer y revolviéndose en el ciénago 
de todos los yicios; el recuerdo de- 

solador de las viejas civilizaciones 

arrastradas por el vértigo de las pa- 
siones al ocaso de sus glorias; todo 
eso nos resulta pálido, compar ado con 
el momento histórico en que nos 
desenvolvemos. 

Ahora, como entonces, la humani 
dad ha llegado a su grado extremo 
de inmoralidad y ahora como enton- 
ces atravesamos un período agudísi- 
mo de crisis que nos llevaría al retorno 
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de los tiempos idos, franqueando las 
puertas al imperio de los bárbaros, 
sino aleteara en el ambiente como 
una blanca paloma mensajera la iden 
anarquista que trae bajo los pliegues 
de sus alas promisoras el arca de 
salvación que cual la de la leyenda 
ha de salvar a la humanidad del dilu- 
vio de la muerte. S 

En la hora angustiosa de la deca. 
dencia romana surgió el cristianismo 
en el albor de su fuerza e impuso su 
moral al mundo. 

Falseada esta doctrina por sus pro- 
pios ministros hoy solo sirve para 
ocultar bajo su manto los crímenes 
de sus predicantes. 

El cristianismos ha pasado su épo- 
ca. Los anarquistas que son los únicos 
que han recogido el extracto sumun: 
de lo que en él había de grande, tie- 
nen la misión en este terrible mo- 
mento de la historia, de imponer su 
moral de luminosa civilización libran- 
do así a los hombres Jel castigo de 
sus crímenes y levantando a la hu- 
manidad del lodazal de sus vicios 
infinitos. 

Como una madre amorosa que abre 
su regaso a la hija que vuelve del 
arroyo, arrepentida, así la idea anar- 
quista abrirá sus brazos cariñosos a 
todos los que vuelvan arrepentidos y 
desengañados a besarla su frente de 
Diosa. 








MAZORQUEROS EN ACCION 


ATROPELLOS 


“Los cuadros sombríos y sanguina- 
ríos dela e tHiona inca rusa Jos 
incalificable! A 

cada y rol H LO a 027 e 
por su ferol 

resultando. f 
mientos cri 
tica” ¿por: los; 
gobierno uri 


Ha ténido. al 
el. relato vi 3S 
crueles mart, A J0- 
licía de invéstigaciones para arrancar 


En la 


blicadas en nuestra prensa sobre las 
acciones de los bárbaros de la calle 
Sarandí, cuyos [procedimientos solo 
son comparables a los castigos inqui- 
sitoriales de la Edad Media. 


nuestra prensa, fustigando sus salya- 
jadas, éstas continúan, ensañándose 
ferozmente en una sistemática perse- 
cución de los elementos anarquistas, 

Aquí es donde la mazorca ha col- 
mado la medida, llegando hasta los 
extremos mas brutales el atropello a 
la libertad de pensamiento. 


No acusamos a los lebreles de la 
policía, pues sabemos que éstos son 
simples instrumentos del gobierno. 
Tenemos el derecho de atacar con 
todas nuestras energías a los desver- 
gonzados hombres de gobierno que 
tienen el descaro de alardear senti- 
mientos de democracia, cometiendo 
en la práctica las más inicuas violen- 
cias contra los hombres de ideas li- 
bres. 


Tenemos el derecho de decirles 
que tengan la valentía de manifes- 
tarse tal cual son: reaccionarios de 
pura cepa, o viles instrumentos de los 
gobiernos extraños. 

En ningún país, ni aún en los más 
autocráticos, se ha producido el in 
digno espectáculo de s¿bajar de la tri- 
buna a los oradores del pueblo, 
violando  canallezcamente los mas 
sagrados derechos constitucionales. 





le Mea esos ¡ 


A pesar de la prédica constante de| 


CRIMINALES 


mov 5; DEPORTACIONES Y ENCARCELAMIENTOS 


No hace múcho se ha desterrado 
del naís A un hombre por el solo de- 
| die->=  1la tribuna Mes 3 

0 

ber sonrojado Y” 


pS Qe politigos..q e 
A llamán' lb; 


A 


MA 
> 


de naves Maurauu 










endió a com. 


Fué asaltado/e 
jauría de perros y 
llevado violentamente 'a la casá de 
gobierno que está resguardada por 
un piquete de soldados. De ahí fué 
pasado a Investigaciones, luego a la 
Jefatura y de ahí a la Correccional, 
donde purga actualmente el delito de 
no ser defensor de las ¿nmstituciones 
democráticas del Uruguay. 


No nos lamentamos de las violen- 
cias gubernistas contra nosotros; esto 
sería indigno de anarqnistas. 

Sabemos que en todas partes he- 
mos tenido que imponer nuestro res- 
peto frente a la brutalidad de los 
gobiernos, por medio de la fuerza 
misma. 

Aquí el gobierno ha hecho sus en- 
sayos, ha comprobado que en muchas 
ocasiones los anarquistas han sido 
bajados de la tribuna, sableados y 
atropellados, sin que estas iniquidades 
hayan recibido el merecido castigo. 
Ahora, creyéndose seguros de proce 
der impunemente lo repiten, para 
vergllenza nuestra. 

¿Hemos de esperar contempiaciones 
de nuestros verdugos? Eso nunca. 

Se impone de nuestra parte una 
actitud digna, no ya de anarquistas, 
sino de hombres, 

O no se realizan más actos públicos 
de carácter anarquista o procedemos 
como tales, no permitiendo que se, 
repita el acto bochornoso de tolerar 
que impunemente se arranque de 
nuestro seno un compañero, 
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INVICTA 


No te arredre lo adverso de tu sino, 
Ni perdones empeño en tu quimera; 
Aquel que triste y resignado espera 
Nunca podrá forjarse su destino!... 


Como scbre la andina cordillera 
Contra toda crueldad, se yergue el pino, 
Persiste sin cejar en el camino 

Que abrió a tus ojos la ilusión primeral.. 


Llevas en tí la clave de la Vida, 
Ríndela pues, como a mujer querida! ... 
Y hallando dinamismo en el fracaso 
Procede como el ínclito guerrero, 

Que, trunco el brazo en que empuñó el 
ES [ acero 
Blandió el acero con el otro brazo!... 


ENRIQUE BIANCHI, 


EL BASTARDO 


CUENTO DE UNA VIDA 


Víctima éxpiatoria de culpas age- 
nas, trajo al venir al mundo a mane- 
ra de herencia, grabado ya en su 
frente el estigma del desprecio. 

Inútil cuanto hiciera, inflexible y 
severo era el juicio de la sociedad 
al que debía irremisiblemente so- 
meterse. 

Su falta era de por sí tan grave 
que los jueces no encontraron ate- 
nuante que pudiera amenguarla. 

Bien lo quisieron. Tal 'al menos su 
confesión, pero fué imposible. Purgar 


Reflexiones y comentarios 


Sobre la revolución social rusa 


« Si alguna duda hubiera aún que- 
dado en él ánimo de los incrédulos, 
sobre la estabilidad del nuevo régi- 
men comunista en el ex país de los 
ezares, los últimos “acontecimientos 
habrían, sin duda alguna, disipado por 
completo ese pesimismo. 

Es sorprendente, en verdad, que 
en un vasto imperio que no hay me- 
nos de ciento setenta millones de ha- 
bitantes, de diversidad de razas y re- 
ligiones y que aún existen tribus sal- 
vajes, no les ha sido posible a los 
reaccionarios, inclusive al Gencral 
Kaledín, jefe de los feroces cosacos 
formar una fuerza, no digamos para 
vencer al régimen maximalista, pero 
siquiera para molestarlos seriamente. 

Es que el mundo, y parte de los 
mismos sola ionarios, no se han 
dado cuenta exacta que nuestros san» 
tos ideales.tán difíciles de interpre- 
tar en'teoría—sobré todo cuando sur- 
gen garábateadores haciendo filosofía 
barata y gastando diccionarios de 
tanto manosearlos-—en cambio, está 
al alcance del más cuadrado, com- 
prenderlos, cuando se ponen en prác- 
tica como pasa en Rusia, en donde 
los campesinos y los obreros de la 
industria en posesión de la tierra y 
de los instrumentos de trabajo se dan 
cuenta de inmediato, sin mucho rodeo, 
que trabajar para sí es mejor que 
repartir el producto del trabajo entre 
la nobleza, el clero y el Estado—co- 
mo pasaba en Rusia—. 

Es por eso que cn el país de Don 
Nicolás fué suficiente que una valiente, 
sincera e inteligente gran minoría 
supiese hacerse dueña de la situación 
anulando a la adversa minoría € in- 
terpretando las verdaderas necesida- 
des del pueblo, para que éste lo 
acompañara a afianzar ei nuevo 
régimen en forma absoluta, tanto con- 
tra los reaccionarios internos como 
los enemigos exteriores. 

Flotó por mucho tiempo en el am- 
biente la vil calumnia—divulgada por 
la prensa aliadófila y burguesa—de 
que los revolucionarios rusos obraban 
en complicidad con los imperios cen- 
trales, sin embargo, por poco que se 
reflexionara se podía dar fácil cuenta 
que era una grotesca patraña para 
hacer 'antipática ante los pueblos en 
general, la noble causa del pueblo 
ruso, 





era menester su pena. Asílo exigía 
el decoro de aquella sociedad. Los 
hijos espurios no merecían más que 
el desprecio y el aislamiento. Su 


contacto a simil de vehículo infec- 


cioso debía precaverse. Prostituídos 
de la moral reinante eran para aque: 
lla sociedad solo el fruto de la co- 
rrupción y del vicio. 

Y aquel desprecio. y aquel aisla- 
miento iba acumulando en su pecho 
el odio, y el odio engendraba la re- 
belión y la rebelión: santa si se quie- 
re le arrastró hasta el crimen. 


Inútil agregar el ensañamiento que 
con ese acto se conquistó. El instinto 
bestial de la venganza encontró en él 
la propiciada víctima. Por otro lado 
decían así: ¿Acaso no. es culpable? 
¿No merece su castigo? La justicia 
por su buen nombre lo exige ¿Que 
dudas pues? 

Hubo otros, compasivos, magnani- 
mos, beneyolentes 'que dijeron: ¿No 
es un hijo ya del vicio? ¿Aqué recri- 
minarle?—Tal era su destíno; su fata- 
lidad. - e 

Pero una viejecita determinista lla- 
mada la Razón, mudo testigo de 
aquella azarosa y funesta vida se 
permitió increpar y recriminar a la 
Sociedad haciéndola responsable ¿y 
queréis saber en su descargo qué 
consiguió? 

El silencio, fué la respuesta. 


J. DE GOMAR. 
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Sin embargo hasta «El Día» de fe- 
cha 17 del corriente, en su sección 
exterior, no ha tenido más remedio 
que reconocer la verdad pura de lo 
que está pasando en la Rusia libre, 
apesar de las viles calumnias que 
vino soteniendo infinidad de veces: 


didos al oro aiemán. 

No sólo los valientes luchadores y 
propulsores de la 'magna revolución 
social realizada en Rusia no eran 
vendidos a los autócratas de los im- 
perios centrales, sino que ahora los 
maximalistas están haciendo serios 
trabajos para producir un levanta- 
miento entre la tropa y pueblo de los 
imperios mencionados. 

Atestiguan estas afirmaciones la 
prohibición del gobierno alemán de 
que realicen manifestaciones socia- 
listas ocupándose de asuntos internos 
y externos y de prohibir en absoluto 
que se den vacaciones y licencias de 
ninguna especie a los soldados que 
están al frente, como de la protesta 
que hicieron las altas autoridades 
contra los maximalistas por haber 
estos inundado los frentes austro-ale- 
manes con proclimas revolucionarias 
invitándolos a obligar a sus gobier- 
nos a hacer una paz general y de- 
mocrática. 


a 


De que la revolución social rusa 
inflluirá poderosamente en los demás 
paises del mundo no necesita que lo 
digamos nosotros ¡eternos optimistas! 
sino que la misma prensa burguesa, 
la misma que ha venido echando 
zapos y culebras, el mismo diario 
«El Día», edición de fecha arriba in- 
dicada, lo confirma con las siguientes 
líneas: «La revolución rusa no sola- 
mente dará origen a una Rusia nueva 
y estable, purificada de las lacras que 
heredó del régimen aprobioso de los 
czares, sino que influirá poderosa- 
mente en la evolución social del 
mundo entero, imponiendo a la hu- 
manidad los 'principios que en ella 
triunfen.» 

Y es así, inevitablemente, lo que 
pasará en todo el mundo. Natural- 
mente que las solas proyecciones del 
nuevo régimen ruso no será suficien- 
te si los revolucionarios de todos los 
paises restantes no nos preparamos 
lo suficiente para hacer frente an esos 
acontecimientos; si no salimos de la 
modorra en que vivimos; sí no nos 
purificamos en lo posible alejando 
de nosotros la mayor cantidad de im- 
purezas que el actual régimen social 
nos ha impreso en nuestros 'senti- 


AA 












de que los revolucionarios eran ven- 


LA BATALLA 


mientos; si la minoría revolucionaria 
existente—minoría que no puede con- 
formarse en aceptar un nuestro esti- 
mado colega... pero que sin embargo 
así es y será —no toma en serio su 
papel y empieza a dar muestras de 
abnegación, fé y sinceridad para 
aprovechar con ventaja la lección 
que nos da Rusia: de que es posible 
iniciar transformaciones sociales ha- 
bieríido una simple minoría de hom: 
bres, con tal de que estos... sean 
hombres. 

No lo dudamos, aún que en la ac- 
tualidad los acontecimientos de Rusia 
nos toma desprevenidos, que la afian- 
zación de esos hechos nos serviran 
como un gran reconstituyente que 
nos dará el vigor suficiente para ha- 
cernos dignos de la época en que 
vivimos. 

Así lo esperamos. Así tiene que 
ser 















Les ehanchullos 
de nuestro canciller 


Parece que entre nosotros 
ha empezado a destaparse el 
tarro donde se ocultaban cier- 
tos negocios hechos al amparo 
de encumbradas posiciones gu- 
bernistas y en las que ha .he- 
cho su papel, según parece 
evidenciarse, una de las 
grandes figuras de 
plomacia. - 

Se habla de- ciertos trabajos 
hechos directa o indirectamen.» 
te por nuestra gran figura di- 
plomática para comprar al go- 
bierno alemán.a fin de explo- 
tarlos particularmente; los bu- 
ques de esa nacionalidad, ancla- 
dos en nuestros puertos. 

Y como al destapar el tarro 
se ha: visto si no todo, por lo 
menos mucho de lo que adentro 
había, heri8s “sabido que "hubo 
en perspectiva la creación de 
un gran sindicato capitalista, 
del cual nuestro ilustre canci- 
ller sería el presidente y en el 
que estarían incluídos muchos 
personajes de figuración, algu- 
nos, enemigos políticos del can- 
ciller, pero excelentes camara- 
das en el arte de los honrosos 
negocios. 

Estas revelaciones han eno- 
jado a algunas gentes que han 
creído wver empañada la límpida 
figura de nuestro diplomático. 


Nosotros tomamos a nuestro 
cargo, desinteresadamento, su 
legítima defensa y  decímos: 
¿Que tiene de extraño que el 
amigo Brum haya querido ha- 
cer sus negocitos, aprovechando 
circunstancias favorables y va- 
liendose de su influencia diplo- 
mática? ¿Acaso no han hecho 


más 
nuestra di- 


lomismo los hombres de gor 
bierno en todos los países? 
¿No han multiplicado sus ca- 


pitales en combinaciones g;fi- 
[nancieras, con los grandes 
negocios de la guerra, los po- 
líticos y capitalistas de los paí- 
seg en guerra? ¿Porque extra- 
ñarse, pues. de que nuestro 
Baltasarcito quisiera hacer lo 
mismo? 

Esto, al contrario, debe ser- 
vir para Convencernos que el 
mozo, a pesar de su juventud 
ha aprovechado bastante la ea. 
rrera política, pues si ahora 
siendo ministro le gusta tirar 
la punga, cuando sea  presi- 
dente... 


Alguien nos dice al oído: «¿Y 
la ruptura fanfarrónica de re- 
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laciones con Alemania no obe- 
decerá a algún jueguito polí. 
tico=financiero de nuestro can- 
ciller?», ¡ Horror! Eso nunca. 
Nuestro gran patricio no vende 
al precio de sus necesidades el 
patrimonio de los orientales, Eso 
no. ¡Nunca! 


LA BATALLA no vive de subuen- 
ciones del Estado, la burguesía y el 
clero; se alimenta del esfuerzo de 
esa parte de pueblo que lucha pre- 
cisamente para destruir el funesto 
triunvirato. : 

Es por eso que incitamos a todos 
los que simpaticen con nuestro pe- 
riódico a multiplicar sus esfuerzos 
para que pueda hacerse cada vez un 
mayor tiraje y difundir a los cuatro 
vientos la sabia bienhechora de nues- 
tros ideales. 

Cada compañero y simpatizante 
debería suscribirse a LA BATALLA, | 
buscar nuevos cooperadores entre sus 
relaciones y recibir paquetes para 
repartirlos gratuitamente entre el 
pueblo que no participa aún  de| 
nuestras ideas. 

Querer es poder, compañeros! 











BANDERILLAS 








Estas señoras mujeres, no quieren: 
cambiar, siempre marchan a remolque ' 
de los hombres, y lo más malo: a remol- 
que de los hombres menos hombres, 

¿Pues no se le ha metido entre ceja y! 
ceja, a las señoras que componen el! 
«Consejo Nacional de mujeres del Uru-| 
guay», en meterle duero y parejo hasta 
conseguir el derecho del voto para la 
mujer? 

Estas señoras no leen, no observan 





“|que ya nosotros los hombres, estamos 


desertando da las urnas porque éstas 
resultan ya una vil patraña, un engaña 
bobos», una arma innoble que no está 
en relación a la época en que estamos! 
viviendo. ] 

¿Estas señoras, no saben, que en éstas 
últimas elecciones — y nada menos que 
elecciones para la transtormac ón de la 
muy magna constitución — nosotros, los 
hombres, hemos boycoteado las urnas en 
un porcentaje de un sesenta y cinco por 
ciento? 

Esta bien, estimadas costillas, que us- 
tedes procuren de imitarnos, pero Ca- 
ramba! que sea siquiera en lo que tene 
mos de bueno... que no es poco. ” 


¿SE EXTRAÑAN USTEDES? 


Los diarios de la vecina orilla han de- | 
dicado extensos comentarios respecto a 
un oficial inspector d: policía datenido 
en un barrio oeste de Buenos Aires, co: 
mo jele de una banda de ladrones. Di ¡ 
chos diarios se muestran todo Axtranedos 
y escandalizados de que «todo un oficial | 
inspector se dedicara a cuestiones tan | 
inmorales». 

Pero, hijos de Dios, señores periodis 
tas, o son ustedes muy incautos o muy 
sinverguenzas, porqué eso de  estra- 
ñarse que un oficial inspector sea todo 
un jete de ladrones es como desconocer 
el orígen de lodos los que ocupan allos 
puestos en la policia! 

Pues sepan ustedes, señores plumileros, 
que lo rato sería encontrar un policía 
honrado pues tolos ellos han sido rate- 
ros o cantinfleros cuando no ambas cosas 
a la vez, y es claro, al ponerse de poli- 
cías adquirieron una inmoralidad más: 
ladrones, canílintleros... y policías que 
es lo peor. : : | 


ESO NO SE DICE 


Nuestro ycanciller de hierro», don Bal- 
tasarcito Brum, reporteando los otros 
días por un diario local. sobre las re- 
laciones que se mantenian con.los ma 
ximalistas rusos, y sobre todo. si iites- 
tro gobierno reconocería o nó a dicho 
régimen, confestó, suponemos, «in sonro- 
jarse: «que eso dependería de la actitud 
que asumiera la Eriterntes. 

Pero ché, Baltasarcito. eso, aunque se 
sienta, no deba decirse en público. Es 
cierto que nuestra libre y democrática 


República se entregó, atada de de Lol 


zos a los aliados, convirtiéndonos lisa y 


llanamente en un incondicional insiru- 
mento, pero ¡caramba! eso se sabe y se dice 
nada más que entre telones, pero nunca 
debe esto trascender hasta el pueblo, el 
cual, por su ignorancia, no sabe dar el 
verdadero valor que tienen estos menjun- 
jes diplomáticos. 

De modo que un poco más de reserva, 


amigo canciller, y no demos lugar a que 


digan las malas leguas: que marchamos 
siempre a remolque. 
Las apariencias, sobre todo. 


¡TARDE _PIASTES! 


El doctor y diputado don Segundo Sal- 
gado, le ha dado fuerte en hacer legisla- 
ción que él llama social. 

Suma ya, un baúl de doble fondo, la 
cantidad de proyectos presentados de 
esa índole y que para bien del buen 
sentido, duermen el suzño de los justos, 
escondidos en las carpelas parlamen- 
tarias. 

Sin embargo don Segundo ño desmaya, 
y en prueba de ello, nos ha amenazado 
con otro proyecto que según el: evitaría 
los contlictos entre los pobres obreros Y 
los no.menos pobres patrones. Su pro- 
yecto se llama: «jel arbitraje obligato- 
rio!» - 

Este señor abogado, que por ser tal, 
debería conocer derecho, ignora que el 
derecho del obrero está en pugna con el 
olro derecho o la falta de derecho del 
patron en quedarse con la mayor parte 
del producto del trabajo del obrero. 

Y sobre todo, ignora este señor diputa- 
do, que no puede haber armonía entre 
obreros y patrones y que es perder tiem- 
po en buscar reconciliaciones imposibles, 
más ahora ¡que soplan ciertos vienteci- 
llos, allá por Rusia, nada tranquilizado- 
res no solo para los patrones Sino lam- 
bién para los que hacen leyes! 


lEL HOMBRE INTERMEDIO 


e 


En uno de nuestros periódicos gramia- 
les encontramos el siguiente pensamiento" 
»Esgrimiendo una idea, serás un hombre, 
esgrimiendo un arma serás un bruto». 

De acuerdo con lo transcripto; lo único 
que tenemos que objetar es que dicho 
pensamiento está incompleto, faltla- una 
tercera persona: el. hombre intermedio. 

Efectivamente ¿que puede hacer el 
hombre pensamiento contra el hombre 
bruto que empuña un arma? 

El primero será siempre inevitable- 
mente víctima del segundo, he ahí la 


urgente - necesidad que surja el hombre * 


pensamiento y con el arma empuñada 
para poder combatir al hombre: bruto y 
armado defensor elerno de toda lo ana- 
crónico, de toda lo injusto y enemigo de 
todo lo que pueda encaminar al progreso, 

Hace talta entonces el hombre inter- 
medio: de pensamiento y acción, que ser- 
virá de puente para llegar al tipo ideal: 
el hombre pensamiento, 
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a beneficio de “La Batalla” 
ENELPRADO 
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PERMANENTE 











La policía de la ciudad de 


Montevideo, en particular la 
sección de Investigaciones, Cas: 
tiga y tortura a los delincuen- 
tes presuntos o efectivos, para 
arrancarles, por la fuerza, de- 
claraciones arbitrarias o incier- 
tas, valiéndose de la impunidad 
de sus cargos. La Cárcel Co- 
rreccional y la Penitenciaría, 


tienen infinidad de víctimas: 


que afirman, y lo prueban en 
todos los casos posibles. Los 
jueces instructores se muestran 
indiferentes cuando no abierta- 


mente encubridores. La prensa . 


toda se niega a tener en cuenta 
las denuncias, sometiéndose a 
indicaciones policiales. 
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A-los anarquistas 





Creemos dé suma y urgente nece: 
sidad que “los compañeros del 
Uruguay, como del resto del con- 
linente americano, iniciemos un 
cambio de opiniones tendiente a 

producir una orientación que nos 
a e6n condiciones de hacer 
e en' forma ventajosa a los 
andes y: saludables acontecimien 
Ds que fatalmente tienen que pro- 
ducirse en todo .el mundo, llamado 
civilizado, debido a: la: influencia 
decisiva que ejercerá la triunfante 
“revolución .social rusa. 9 
- Los compañeros todos estamos 
¡pegados a Ha ao y cid ral 
eriamente el presente asunto, int> 
clando LA BATALLA la siguiente 
“encuenta y poniendo las columnas: 
a disposición de todos -los que tie 
nen algo que decir sobre el cues- 
tionario que más abajo publicamos. 

Ai la vez pedimos a la prénsa 
avanzada de los' demás países a 
qué se haga eco del : presente tó: 
pico,” formando así, el. ambiente 
necesario para que sus resultados , 
sean lo más profícuos para la causa ' 
de nuestra redención.- 






























. ¡Cuestionario 


Lo La Revolución Socíal | 
triunfante en Rusla, ¿puede te- 
“ner influentla en los demás 
países del múndo? -.. : 


++ Zo En tal caso, ¿cuál debe 
ser la.actitud de los anarquis- 
tas frente a los acontecimien- 
tos..a producirse?. : 


3.0:¿Pugden las minorías 
revolucionarias de cada país 
adueñarse de la situación,' 
orientando e. iniciando: a las: 
masas. hacia una era de liber- 
tad política e igualdad econó- 
mica? AS (0855 
: 4o ¿Sería necesario recon» 
centrar todos nuestros estuer-, 
zos para la preparación de' 
esa. indispensable minoría, 
¡para actuar en un futuro muy | 
próximo, y descuidando, por 
consiguiente, momentánea- 
mente, lodo SOLE pueda 
dar resultados recién en un. 
futuro lejano o que, tratándose 
de mejoras del momento, pue- 
da descuidarnos el objetivo 
de ese futuro próximo.? 


5.0 ¿Sería útil la publicación 
de un periódico que se dedi- 
cara exclusivamente a la pre: 
paración de las minorías 


6 0 ¿Habría conveniencia en 
que lodos los deseosos y con- 
vencidos de una muy próxima 
transformación social: anar- 
quistas, sindicalistas, etc., se 
aunaran y formularan—como 
los: maximalistas rusos — un 
programa que, llevado' a la 
práctica fuera la iniciación de 
una iransformación social 
partiendo de la siguiente base: 
que la materia prima y todos 

los medios de producción 

pasaran a ser adminisirados 
por los mismos producipres y 
a la vez descentralizando toda 
dirección, la cual quedaría 
confiada a comisiones nom- 
bradas en el seno de los mis- 
mos productores de cada pue- 
blo, ciudad, provincia, etc.? 








































Como es muy natural que al 
“formularse este cuestionario puede 
omitirse facilmente algún tópico 
relacionado con el mismo problema, 
los compañeros pueden llenar dicho 
vacío tratando los puntos que crean 
convenientes. 

Debiérdose producir este cambio 
de opiniones entre las minorías, 
pedimos a los compañeros qué 
quieran escribir lo hagan en la 
forma más sintética posible para: 
que no excedan de una columna 
como máximo. 












el pinic — Función al aire 
bre E Obra: LAS VIBORAS 


pa 


Estamos” satistechos del: éxito de 
nuestra encuesta, : 

Los compañeros han sentido honda- 
mente la influencia de la revolución 
rusa y empiezan a preocuparse serja- 
mente de ella. Además de la infinidad 
de contestaciónes que hemos recibido 
y que las iremos publicando paulati- 
namente, la prensa anarquista ha em- 


ezado ya a hacerse eco de nuestro | M 


lamado transcribiendo y comentando 
«La Protestas, de Bueños Aires; nues- 
tra encuesta “y esperando que como 
ella, los demás periódicos de América 
hagan lo mismo, 

¿A continuación van dos. contesta. 
ciones:  : 


l.a — Cren que la influencia , moral 
de la revolución Rusa es incalculable 
y que élla llegará a conmover el al» 
ma de todos los pueblos predispo- 
niéndolos para su emancipación. 


Zo — Por lo 'mismio entiendo que 


[Tos anarquistas deben mancomunar 


todas sus energías y emplearlas en 
el sentido. .de hacer: ambiente neta- 
mente revolucionario. 


3.0 — Rusia es el ejemplo 


¿4o — Si; es indiscutible el que aten: 
damos, como lo más directo y nece- 
sario, a la preparación de 'una mino: 
ría capacitada, - fuerte y firme como 


, | para mantenerse inconmovible en los 


momentos de grandes pruebas a que 

se verá expuesta. E 
5.0 — Es indispensable y es lo más 

urgente. ; E 


6:0 « Anarquistas, sindicalistas y 
hasta los verdaderos socialistas reyo- 


.|Iucionarios deben laborar en común 
“| y en común atender a la confección 


de ún programa de la índole citada; 
programa con el cual habrán de em- 

larse las paredes de las ciudades 
asta los, postes que sostienen los 
alambrados al correr de los caminos 
en las campañas vírgenes de los pue- 
blos ameéricanos!... 


Compañeros: : pl 
Permitidme unas palabras de justi- 
ficación: ES : 
Yo, como tantos, en una hora de 
debilidad, vencido pe los grandes 
contrastes que en el curso de los úl 


-.|timos años ha sufrido la propaganda, 


deserté de las filas, decepcionado, 
con el corazón enfermo de esceptisis- 
mo. Ho 
con los brios juveniles de cuando se 
tiene 20 años; $1 con la base sólida de 
un serio razonamiento y de una con- 
vicción profunda, Creo, que como yo, 
hay muchos camaradas, de aquellos 
viejos anarquistas, que curados de el 
mal de un momento, han vuelto a 
alentar las mismas esperanzas y se 
encuentran dispuestos a volver a la 
brega cooperando con..lo que, sus 
energías les permiten. Es necesario 
entonces que desaparezca del corazón 
de cada uno y de todos, los viejos 
enconos y escepticismos y que un es: 
íritu de tolerancia ayude a olvidar 
os errores de aquellos, que hoy de- 
urados y con un buen caudal de 
uerzas, soliciten que se les reintegre 
en las filas, para laborar con disposi- 
ción noble y altruista reparando de 
ese modo anteriores equivocaciones. 


UN EX QUE VUELVE'A SER. 


Parece despertarce en nuestro am- 
biente un interés común por diluci- 
dar ciertos problemas que las cir- 
cunstancias acumulan, y que “hasta 
fueran nublados por una indiferencia 
aterradora. Pero viene a disiparce 
esa duda de que permanezcán -en el 
bagaje de los desperdicios con el 
loable propósito de«LA BATALLA» 
al iniciar el esclarecimiento de nues- 
tras vías a seguir, por el prefijado 
sistema de contribuir con criterio nf: 
tido, ampiio y suculento a "materiali- 
zar en lo posible nuestras concepcio- 
nes teóricas. 


Lo que al primer punto del cues: 
tionario' se refiere, es mi creencia 
que la posibilidad de una influencia 
efectiva, ya en el occidente, ya en el 
norte de Europa para Juego embar: 
carse a las Américas, estribe y se 
halle a las :contigencias .de múltiples 
factores. El porcentaje de concien» 
cia colectiva existente en los pueblos 
abyectos a la voracidad guerrera, no 
es lo suficiente alentador para que 
deje traslucir una sincera simpatia— 
que podría ser síntoma revoluciona: 
rio—de los trabajadores de Alemania, 
Italia, Francia, etc., hacia los proleta- 
rios rusos. Sabemos con positivo fun- 
damento que el pueblo ruso al ente- 
rrar la' ignominia, conquistó de sus 


| hermanos en infortunio el recelo 


infundado e inconsciente, que llegara 
hasta el paroxismo, encontrando en el 
movimiento ruso la ilusoria esclavitud 


engloba 
:euarta pregunta 








y vasallaje a una Alemania, qe ali- 
mentado para un mayor engreimiento 
por el falsario que" invoca el sacro- 
santo dolor de uña patria herida, la 
antepone a los naturales instintos de 
libertad. 

Los proletarios que así le miran 
receloso no. han sabido apreciar la 
culminación ideal del pueblo ruso. 
edia humanidad aferrada en obscu- 
recer, —animada por el interés de 
estabilidad autoritaria sobre las masas 
—la revolución redentora de los rusos 
pretende catalogarla como un enemigo 
a agregar a los supuestos del Norte. 
¿Será en previsión de un vacilamiento 
del parasitismo? Si esto es posible, 
entonces, una vez más cl pueblo pro- 
ductor de Europa ha sido engañado. 
Temporiálmente” está influencia no se 
experimenta, pero si la conciencia 
individual no es capaz de apreciar las 
dichas que experimentaria con seguir 
a Rusia, un movimiento general ha 
de surgir 3 éste será provocado por 
la afectación material que la guerra 
| introduciría en cada uno de los co- 
partícipes en la tragedia. 

A lo que incumbe a la organización 
y preparación de las minorías, puede 
rse la, segunda, tercera 
el cuestionario en 
el orden Organizador de nuestras 
fuerzas. Una organización amplia, con 
ramificaciones  robustecidas por el 
franco optimismo es indispensable, 
tanto mas si los anarquistas no quie- 
ren correr la ventura de ser relega- 
dos al márgen de posibles aconteci- 
mientos, que ineludiblemente le será 
reservada una actuación para las 
ideas anarquistas y todos aquellos que 
encarnaran parte de las aspiraciones 
proletarias. 


El estado actual de nuestra organi- 
zación—me ¡refiero a la: Argentina— 
es fácil compulsar el grado de fuerza 
adquirida y capacitación en el empleo 
de ella dentro del círculo de la pro- 
paranda. Inofensiva y nula casi com- 
plétamente, no cobija en su seno ni 
una inteligencia orientadora, ni un pro- 
pósito firme de las deliberaciones que 
comunmente suelen llegar, Baste la 
afirmación de nulidad para abstraer- 
me. de divagaciones inmútiles, para 
recomendar su organización, : 

Si un interés en bien general de los 
desheredados se espera desglosar de 
los hechos a producirse, es indubitable 
que exije actividad. Y que ésta sea 

irigida a una concentración de fuer- 
zas en toda América, que olvide mo- 
mentáneamente todo idealismo, para 


me siento renacer y si no! firmar en la actualidad la disposición 


general de los anarquistas—no supo- 


niendo deba: conservarse ciertos di: 


sentimientos fundamuntales con sindi- 
calistas, etc. — en la lucha asignada 
para dar visual realismo a la idea, es 
a que en más concordancia se encuen- 
tra con las determinaciones de la 
experiencia y las circunstancias. 

La actitud de los anarquistas debe 
ser hoy, interesarse en la organización 
de grupos aislados diseminados por 
todas las regiones de América; grupos 
supeditados a las sanciones de la 
propia conciencia de sus integrantes, 
sin esperar que la ineptitud sea la 
encargada dé dar destino a todos los 
problemas planteados. La constitución 
de un comité de propaganda, creo, 
sería los preliminares de la formación 
de dichos grupos. Comité que redun- 
daría en inútil, si la expontaneidad se 
encargara de contribuir a la definitiva 
formación de agrupaciones. No debe- 
mos remontarnos muy a la historia 
para apreciar los cuantiosos frutos 
rendidos por estas organizaciones 
aisladas. Rusia organizada ha hecho 
estremecer hasta su caída, el zarismo 
de secular tiranía, merced a grupos 
aislados, relacionados entre sí por un 
comité central que ha significado ser 
timbre encargado de aprovechar pe- 
ríodos psicológicos ofrecidos por el 
pueblo en pro del bien general. Las 
minorías constituyen, cuando intrín- 
secamente son fundamentadas en só- 
lidas concepciones, la propulsora 
fuerza motriz de las. revoluciones. 
Sería erróneo confiar que las mayo: 
rías contribuyan a libertar al trabajo 
individualizado, cuando un nuevo 
examen a los elementos que la for- 
man, simplifica en políticos, burguesía, 
capitalismo y el proletariado indife- 
rente, exponente obstaculizador de 
todos los movimientos emancipado- 
res. 


La quinta pregunta es de suponerse 
que reviste un carácter de importan- 
cia para la «preparación de las mino- 
rías» pero es mi creencia que adqui- 
riría aún mas-si ésta llevara su luz a 
organizar las fuerzas que han de 
constituir la orientación, 


Punto a mi modesta contribución, y 
hago votos para que das conclusiones 
que de esta encuesta se arribe sea 
materializada en lo posible. 


Lísero Jon. 
Buenos Aires, 


Y [tico. Si Astorga los oyese se 


la carrera a Buenos Aires es- 


Astorga 


“Ha caido Astorga y con él uno 
de esos espíritus de extraordina- 
ria grandeza tan raros en nuestro 
relajado ambiente de bajezas, 
servilismos y humillantes adap- 
taciones. No nos importa su cre. 
do; solo admiramos su integri- 
dad de carácter, su firmeza de 
convicción, su infatigable espíritu 
de lucha, su apostolado sincero 
por el triunfo de su ideal. 

Era más admirable y digna 
de respeto su persona, porque no 
le guiaba en sus prédicas un 
mezquino próposito de lucro; no 
era uno de esos vulgares charla- 
tanes que tanto abundan en :esta 
tierra y que a fuerza de verborrea 


pretenden conquistar gloria y, 





tadores como el que nos dán 
los nombrados obreros marfti- 
mos. | 

Imitarlos y secundarlos es 
un deber ineludible. 





De la Argentina 
LA HUELGA DE BERISSO 


BARBARIE ESTATAL — COBARDIA 
SINDICALISTA — EL PERIODISMO 
BURGUES,. 


Otra vez y cuando nadie lo esperaba, 
surge la huelga de Berisso. Todos recor- 
darán el epílogo de la misma. El pedido 
del tiscal de 25 años de encierro a cada 
uno de los diez detenidos y la pena de 
12 a que fueron condenados .. Luego el 
indulto, por el »:raguáninio interventor 
radical don J. L. Cantilo. ; ; 
Y como en aquella huelga, en ésta 
vo una eficaz intervención, la tuerzá 


fortuna. No. Astorga predicaba 'del Estado. Ayer tué. la policia; hoy la 
con el ejemplo y ha sacrificado|tuerza de la armada nacional. Los obre- 


su vida en pro de su ideal. 
Muchos lo tacharán de faná- 


reiría de ellos, como lo ha he- 
cho en vida con los mediocres 
e incapaces que han pretendido 
ridiculizarlo: 

Astorga, pertenecía a uno de 
esos tipos excepcionalmente su- 
periores que sirven y servirán 
de ¡permanente ejemplo á todos 
los que acarician en su mente 
el ensueño de una idea. 





————_z 


Concurrid al Plo-Nio de <La Batalla» 
ello de Año en el Prado 





¡Muy bien! 
Los . trabajadores marítimos 
que*trabajan en los barcos de 


tán dando un-alto ejemplo de 
solidaridad y de conciencia 
proletaria. 
Con motivo de que . varios 
frigoríficos de la Argentina se 
encuentran ,en huelga y para 
impedir que en esta se ems 
barquen «carneros» se niegan 
los. trabajadores . marítimos - a 
hacer caminar los barcos que 
conducen traidores dela causa 
obrera. Así la empresa de los 
vapores de la carrera se ha 
visto obligada a . consentir que 
los obreros rechacen a todo 
aquel que pretenda embarcarse 
sin justificativos como de. que 
no es elemento carneril. 
Noches pagadas - tuvimos 
ocación de presenciar este hon. 
roso proceder. de los. citados 
trabajadores. Fuimos a acom- 
pañar a: un compañero que se 
marchaba para la Argentina 
y en el momento de .embar- 
carse éste fué sometido con 
verdadero placer del mismo al 
siguiente interrogatorio: «¿es 
Ud. obrero asociado? . ... tiene 
recibos que comprueben que 
Ud. está en el sindicato? ...» 
Y como el delegado de la 


¡Federación no estaba en ese 


momento pudo embarcar el 
amigo gracias a que los que 
lo acompañábamos el que más 
el que menos ' pudo enseñar 
recibos de sindicatos y prensa 
obrera que como de costumbre 
se lleva en el bolsillo. 


Sólo un alto grado de con= 
ciencia proletaria permite que 


constatemos ejemplos tan alen- 
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ros desgraciadamente y para «su mal 
nunca aprenden a repeler las agresfones 
de que son victimas y es natural siempré 
llevan la peor parte. La huela es cau- 
sada por los motivos de- siempre ¿y 
cuándo no?... Los trigoríticos, es decir, 
sus propietarios, en su afán de explota- 
ción sin límites y con un desparpajo 
feroz hacen caso omiso de la triste y 
desastrosa condición de los trab.¡jadores, 
que con su sudor contribuyen al amon- 
tonamiento de fabulosos capitales. Per- 
petúan la miseria física y preparan la : 
degeneración moral de la humanidad corí 
sus sueldos irrisorios y sus horarios bár- 
baros e inhumanos y luego nos hablan 
del progreso del país, de sus riquezas y 
¡claro! en el mismo tono que si nosotros 
fuéramos accionistas... Cuando los tra- 
bajadores en un felíz momento de des- 
pertar quieren una parte de lo mucho, o 
de lo todo que le roban, entonces pide 
ayuda al gobierno por sus capitales en 
peligro, y el gobierno, sea cual fuere su 
filiación política, acude presuroso. con ed * 
ejército, la armada y sus accesorios en' 
defensa de los pobrecitos capitalistas. 

La barbarie estatal, en nuestro país 
tiene sus páginas sangrientas. El glo- 
sioso ejército de San Martin y de Bel- 
grano, se cubre de gloría, asesinando a 
mansalva a los ho.nbres, más útiles y 
más dignos del país, cualquiera sea su' 
nacionalidad. La intrépida armada, de 
Bouchardo y de Brown, también tiene su' 
rol; es digno de imitarse el ejemplo de 
Italia en Turin. 

Para dar una idea de la barbarie esta- 
tal, extraigo de «La Prensa» del 411 del 
corriente, la siguiente noticia: 

«Ayer a las seis de la mañana se em- 
barcaron ¡en Puerto Militar las tropas de' 
marina que, según lo anunciamos, el 
gobierno ha resuelto acantonar en esta 
capital como medida de precaución con- 
tra posibles contingencias huelguistas o 
de otro orden. 

Seyún nos informó nuestro correspon- 
sal en aquel punto, el tren militar tuá 
formado con quince coches en los que 
se embarcaron 1200 (mil doscientos) 
hombres que forman esas fuerzas, com- 
puestas por tropas de desembarco, con 
servicio de sanidad y pérsonal de inge- 
nieros, electricistas y maquinistas. 

Traen dos baterías, ametralladoras y' 
abundantes municiones.» Í 

Después de leer esta noticia se podrán 
quejar diciendo que las obreros no res- 
petan capitales, o intereses, ni el orden, 
ni Maria santisinia? ¿Habrá todavía quién 
niegue a los irabajadores el derecho a la 
violencia para romper las Irabas del Ca-; 
pital y del Estado? ¿Podrá ese dichoso 
orden, que no ordena nada, sostenerse 
en pie? : 

Aquí podremos gritar indignados por la 
barbarie hecha norma y haclendo coro. 
con Sarmiento:—ibárbaros, las ideas no 
se degiiellan'—Las protestas, los levan- 
tamientos proletarios, el imperio de la 
justicia social no se mata, matando a los 
trabajadores. Ahí tenemos el ejemplo de 
Rusia!... : 


Con la intromisión del Departamento 
del Trabajo y de los sindicalistas ¡pobres 
diablos! el movimiento adquiere cariz 
legalitario, pero a pesar de esas intromi- 
siones, los obreros de Berisso demuestran 








tener más conciencia sobre el valor de 
si mismos que los estadistas y sindica- 
listas. 

Unos y otros hacen estuerzos por rom- 
per la resistencia obrera. Unos en nom- 
bre del Estado y los otros en nombre 
de. . su cobardía distrazada de organi- 
gación. Los obreros, celosos de sus inte- 
reses, hacen. oido de mercader al llamado 
de unos y otros. ¡Bien por ellos! Duro 
hasta el final. 


El periodismo burgués, en esta 
emergencia como de costumbre, pone 
los gritos en el cielo. 

Cuando no son agitadores profesio- 
nales, empresarios de huelgas, son 
delincuentes de profesión, disfraza- 
dos de desocupados y sinó son agen- 
tes provocadores. Entre los aliados 
los agentes son alemanes; entre los 
alemanes, los agentes son aliados. Y 
asi envenenan a la opinión pública 
porque da crédito a las letras de 
molde, aunque sean barbaridades de 
grueso calibre, desviando la atención 
de las verdaderas causas del mal y 
en su afán de usar calificativos im- 
presionistas y novedosos, excitan las 
pasiones y producen el confusionismo. 

Para cada caso son como los médi- 
cos, tienen una receta infalible. Se 
lamen por ser útiles al gobierno, o al 
pueblo, según las circunstancias. Lo 
mismo defienden un derecho, que un 
torcido; al final es cuestión de gar- 
banzos. ¿Conciencia, dignidad, inteli- 
gencia? ¿Acaso un asalariado puede 
tener algo de eso, sin desmedro de la 
cuestión económica? 

He ahi el peligro. Ante la pérdida del 
mendrugo, es necesario obedecer, las 
superiores órdenes. Es así como se 
vulnera, con impunidad y con facili. 
dad, la justicia, la igualdad y trater- 
nidad. Es así como la mentira se 
levanta airosa y domina en todos los 
órdenes de la vida... 

A raiz de las huelgas piden medi- 
das represivas, condenan lo que ellos 
llaman ¿imparcialidad del gobierno. 
Poco les importa la justicia de la 
causa obrera, poco les interesa la mi.- 
seria del pueblo, poco averiguan la 
tazón y la verdad para sacar conse- 
cuencias y hacer causa común con 
los que luchan por la justicia. 

Sin emba:go de esa misma prensa 
sacamos este pensamiento—la libertad 
se asfixia allí donde con la violencia 
se quiere vencer a las ideas. — Seño- 
res periodístas si no pensáis con los 
pies ¿en qué quedamos? 

En un lado se piden medidas re- 
presivas sin medir las consecuencias 
y en otro demostráis, que la libertad 
desaparece con el uso de la violens 
cia. ¿Cuando habla vuestra concien- 
cia? ¡Como se juega con la ignorancia 
de los lectores! > 

Es así como se hace opinión. El 
periodísmo es como las religiones, 
están de parte de los que tienen la 
fuerza bruta. 

Es menester entonces fomentar el 
periodísmo de la verdad y de la jus- 
ticia, para dar por tierra con tanta 
podredumbre. 


Mientras tanto hoy por hoy, se im- 
pone la necesidad de la acción para 


barrer tanta iniquidad. 
H. CAIFANO. 


CARTELITOS 


MI SALUDO 


Como una fruta madura que cae del 
árbol por las sacudidas del viento, así 
cayó el czarismo arrastrado por el hu- 
racán revolucionario. ¡El viento! .. El 
es poderoso cuando convertido en hu- 
rácán violento, voltea coronas, derriba 
las murallas del depotismo o levanta 
piedritas... ¡Piedritas! como esas que 
levantan los hijos del pueblo, para arro- 
jarlas al rostro de sus asesinos. 

«¡Basta de tiranos!» se dijeron los bra- 
vos revolucionarios, y la autocracia ru- 
sa clavó el hocico en el polvo de la 
derrota, aplastada por su propios cri- 
menes... «Venganza!»; era la voz que 
partía desde la región eiberíana, y el 
viento la entonaba en su canto polifó- 
nico. «¿Y la venganzalo surgió de las 
celdas carcelarias, de lo alto de las 
horcas y de los patibulos, Por doquier 
los gritos vengadores! ¡Los quijarros de 
las calles salpicadas de sangre, también 
se levantaron en barricadas! 
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El pueblo ruso, se hallaba bajo el te- 
rror de una dinastía sanguinaria, la que 
fué arrastrada por la ráfaga purificado- 
ra de la revolución, quedando abierto al 
nuevo régimen una era de libertad... 

A los revolucionarios rusos que derri- 
baron al oso moscovita, mi saludo fra- 
terna!. | 


¡PLUMAS INTEGRAS! 


Como besos de amor estampados en 
labios purpurinos de mujer; así es la 
pluma, cuando en contacto con el papel 
trasmite las palabras de un pensamiento 
hilvanado en el cerebro, con amor... 

La pluma y el papel se besan, dejando 
marcada con tinta negra o roja, la gran- 
deza de la láea; como un surco profundo 
sembrado de flores rojas, un rayo de 
luz que alumbra en la selva tenebrosa 
O una nueva ruta para la humanidad... 
Ella es la propulsora del progreso. 

¡La pluma!.. Es lanza inquebrantable 
en el combate. Piqueta que: demuele, he- 
rramienta que crea... Sí, demuele todo 
lo inútil para crear lo grande, bello y 
sublime; sembrar de ideales de amor, 
toda la tierra. ¡Plumas íntegras en puños 
firmes! 

¡Rárbaros, no ultrajéis jamás la pluma 
empleando la espada y el cañón para 
civilizar a los pueblos. No, no es la sangre 
la que ha de llevar la fraternidad a los 
humanos, Sino las gotas de tinta que 
chorrea la pluma sobre el papel. «¡Pluma 
mía, clávate hasta el mango!». 

La Idea, el surco, la luz, nuevas rutas, 
todo es obra de la pluma. Por eso amo 
a las plumas convertidas en lanzas de 
combate, que saben ser altivas e inte- 
gras hasta el fin. Por eso quiero que la 
mia, sea de esas plumas anarquistas! 


CLARIN LIBERTARIO, 
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PLUMAZOS 


- Siguiendo el curso evolutivo 
de la humanidad, se ve que en 
cada transformación, han tenido 
que sufrir los innovadores, con- 
secuencias graves; que cada 
paso que se ha dado hacia el 
progreso, ha sido sellado con 
sangre de mártires que en ho- 
locausto a la libertad han dado 
sus preciosas vidas. - 

Hasta la fecha se ha sufrido 
(y persiste aún en muchos) el 
error de nuestros antepasados, 
de que esto nu tiene cambio; 
que lo que hoy sufrimos, como 
ser el dolor, la miseria, el 
egoismo y la hipocresía, han 
existido siempre, y por lo tanto, 
siempre han de existir. Pero 
nosotros, que hemos seguido con 
nuestros precarios conocimien- 
tos, el curso de la historia; nos- 
otros que sentimos latir en 
nuestros corazones, el calor del 
progreso, y que por ese motivo 
nos rebelamos, y como atletas 
rojos nos encaminamos hacia un 
ideal de amor y de justicia, 
donde los hombres se sientan 
acariciados por la suave brisa 
de la esperanza y de la since- 
ridad, y con la libertad de sus 
pensamientos, llegar a una per- 
fección en que sean dueños de 
sus destinos; nosotros, lo repe- 
timos, sabemos que todo se re- 
nueva, se transforma, y por 
eso luchamos. 

La lucha terrible que los 
anarquistas hemos entablado 
contra la tiranía y la explota- 
ción que pesa sobre el traba- 
jador, y que nos expone a caer 
hacia un abismo sin fin, por el 
sufrimiento y la miseria, la se- 
guiremos con más tenacidad 
que nunca, levantando nuestras 
voces de protesta; haciendo ver 
a nuestros compañeros hermanos 
del dolor, una aurora nueva de 
felicidal y de paz. 

Miguel Silvetti. 





LABATALLA 


Contra la fuerza y la servidumbre 


Es menester que la madre 
de familia inculque desde tem- 
prano al niño la idea de que 
las armas --un sable, un fusil, 
un cañon— son instrumentos 
que debemos mirar del mismo 
modo que miramos en el cas. 
tillo de Chillón los instrumen- 


¡tos de tortura empleados algu. 


E a 


nos los siglos atrás... Y cuan- 
do no se vea. ya los millares 
de babiecas asistir a las revis- 
tas militares; cuando, en vez 
de la admiración por el titulo 


¿O creen los compañeros que se puede 
ser anarquista y no hacer un simple 
sacrificio en pro de los ideales? 

¿Cómo se explica que antes, al fnicio 
de nuestra propaganda, entre pocos, 


muy pocos Compañeros, sostenían la 
edición de un periódico y de mayor 
tiraje de lo que hoy hacemos? 
Insistimos e insistiremos más aún, en la 
necesidad de que nuestra prensa sea más 
eficazmente ayudada para llegar a hacer 
mayor tiraje del que actualmente hace- 
mos y poder difundir en todas partes 
en que haya pueblo, nuestros voceros 
pregnados de verdad y de justicia. 
Continuaremos. 


” 


Número único 


Conmemorando el aniversario de Las- 


y por las  charreteras, hayais|«o de la Vega, el Comité del Reducto 


acostumbrado al niño a pensar 
que un uniforme es una librea 
y que toda librea es ignominio- 
sa, ya sea la del cura o la 
que viste el soldado; la del 
magistrado o bien la del laca- 
yo, entonces habréis hecho dar 
un paso adelante a la opi- 
nión. Y aún, para ir más allá, 
desearía un Voltaire ocupado 
durante cincuenta años en ri- 
diculizar reyes, guerra y ejér- 
citos. 

A falta de genios desearía 
millares de hombres de buena 
voluntad que se impusiesencomo 
deben extirpar estos vanos pre 
juicios de gloria y patriotismo, 
todavía demasiado arraigados 
en nuestro espiritu. 

Demos el ejemplo de la re- 
sistencia en acción; no temamos 
—cuando sea menester—-salir 
de la legalidad de ciertos paí- 


ses, llevando a cabo cosas 
que, en Suiza, por ejemplo, 
serían perfectamente legales, 


pero que en Francia, nos arras- 
trarían a la cárcel. A nosotros 
toca saber apozarnos sobre 
nuestra conciencia y llegar 
hasta el punto en que la con= 
vicción es lo bastante fuerte 
para exclamar; No me someteré; 
no puedo someterme!» 


BUISSON. 


Ex-Director de enseñansa 
primaria de Fraucia. 


Vida anarquista 
INSISTIENDO 


MUESTRA PRENSA DEBE SER MAS DIFUNDIDA 


En el número pasado de LA BATA- 
LLA, pretendimos demostrar con sobra- 
das razones, que nuestra prensa no era 
suficientemente apoyada por la colecti- 
vidad anarquista, en forma directa: 
como suscriptores y paqueteros. Y lo 
prueba el hecho, que para mantener 
nuestros periódicos, tenemos que hacer 
constantes esfuerzos en organizar vela- 
das, rifas, pic-nics, etc., el cual trabajo 
recae, generalmente, sobre una minoría 
de compañeros que, si bien éstos lo 
hacen gustoso, también es cierto que 
ese esfuerzo constante concluye por 
cansar y, cuando esto sucede, entonces 
vienen las quejas lastimeras de que: ¡no 
tenemos ni siquiera un periódico! y sin 
embargo, cuando éste existe, no presta- 
mos la cooperación necesaria, 

Y no pretendemos que nuestros perió- 
dicos lo lean los anarquistas ¡no faltaba 
más! ¡por cuanto casi todos somos sufi- 
cientemente intelectuales!; pero si cree- 
mos, que los anarquistas debemos de man- 
tener los periódicos que más nos agraden, 
recibir paquetes y distribuirlos gratuita- 
mente entre nuestras relaciones, compa- 
ñeros de trabajo, etc., contribuyendo así 
a la difusión de nuestros ideales. 

¿Qué perjuicio, por ejemplo, puede 
reportarle a un compañero que trabaja, 
que destine por mes cincuenta centési- 
mos o un peso en recibir un paquete de 
periódicos, por cuanto dicha cantidad lo 
gasta, en cualquier otra cosa sin impor- 
tancia, en el transcurso del mes? 


| 


editará el 24 del corriente, un número 
único con trabajos inéditos del viejo lu- 
chador. 


Mitin pro-Rusia 


Como era de esperarse, la revolución 
social triunfante en Rusia, está animan- 
do a la colectividad anarquista y em- 
pieza ya a exteriorizar su alegría en la 
organización de actos públicos para 
ilustrar al pueblo de la verdadera si- 
tuación, significado e influencia que 
la revolución social rusa puede tener 
en todos los ámbitos de la tierra. 

Con tal objeto, se ha organizado, un 
mitin para el 24 del corriente, a las 21, 
en las calles Vilardebó y Reducto. 

¡Todos al mitin! 


Contra la policia 


Para protestar contra las contiuuas 
arbitrariedades de lus secuaces de a31e5- 
tro socialista (1) jefe de Policía, don 
Virgilio, se realizará en la Plaza Inde- 
pendencia, el 20 a las 21, un mitin en el 
que se pondrán en descubierto una parte, 
de las muchas que existen, de las ma- 
zorcadas de nuestras policías democrá- 
ticas. Los compañeros que acostumbran 
a hacer uso de la palabra están invita- 
dos a dicho mítin. 


«La ciencia del dolor» e «Himnos» 


Son los nombres de dos buenos folle- 
tos que su autor Blázquez de Pedro, 
nos ha remitido para que los pongamos 
en venta. Los compañeros que se inte- 
resan pueden adquirirlos en nuestra ad: 
ministración: Guadalupe 1669. 


Contra la enseñanza religiosa 


El «Centro del Paso del Molino» ha 
organizado para el sábado 22 del co- 
rriente a las 20 y 30 en lds calles Lu- 
cas Obes y Agraciada, una conferencia 
contra las escuelas religiosas. Los orga- 
nizadores del acto participan que la 
tribuna es libre y que no se manda preso 
a ningún contrincante como acostumbran 
a hacer los muy demócratas cristia- 
nos. 

Quedan avisados. 


Los compañeros 


Que mantenían correspondencia con 
el camarada Jesús M. Suárez pueden 
hacerlo en lo sucesivo a la siguiente 
dirección: Laprida 1981, Rosario de San- 
ta Fé. 


EN M 


Anarquistas, revolucionarios; Oid! 


Triunfante la revolución rusa; con- 
solidado ya alií el nuevo régimen 
que es un gran puso dado hacia la 
meta por nosotros isoñada; abierta 
así la brecha por donde debe pene- 
trar el rayo de sol que tonifique a 
la humanidad toda, no podemos no- 
sotros hombres de pensamiento y de 
acción, permitir que ella se cierre 
con el derrumbe que indudablemente 
se produciría si permanecióramos más 
inactivos. 

Ensanchémosla más, derribemos las 
murallas de prejuicios que la circun- 
dan, para dejar libre paso a los vien- 
tos que vienen de Rusia, vientos que 
son portadores de Libertad, de Igual- 
dad y de Fraternidad sin bandera. 
Obremos. Hagamos llegar a todos los 
ámbitos del planeta la fausta nueva. 
Gritemos, gritemos bien fuerte para 
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que la emancipación del proletariado, 
que la igualdad económica para todos 
los seres humanos, ya no es más uto- 
pía, ya no es más una ilusión, que es 
pues, una gran realidad. De este 
modo aceleraremos la llegada de 
aquel día glorioso, -en que los hoy 
esclavos, seremos en nuestro abrazo 
fraternal con los demás hombres, co- 
bijados con el manto de nuestra ma- 
dre: ¡Anarquía! 

Varios compañeros deseosos de ex- 
pandir lo sintetizado, en las líneas 
que anteceden, formaron una agrupa- 
ción, contando de antemano con el 
apoyo de los que vean en la revolu- 
ción rusa el vehículo que puede y 
debe conducirnos, si a ello nos empe- 
ñamos, al triunfo no lejano de nues- 
tros ideales. Necesitamos el apoyo de 
nuestros compañeros que tengan fa- 
elidad de palabra, el de los que 
escriben en periódicos y revistas; 105 
serán también provechosos los datos 
de los acontecimientos rusos siempre 
que sean verídicos. Estimaremos pues 
toda ayuda que Se nos preste en el 
sentido de hacer más viable nuestra 
propaganda. ; 

Por el momento, los que quieran 
comunicarse con nosotros al respecto, 
pueden hacerlo a nombre de Thémis 
en la Administración de LA BA=- 
TALLA, Guadalupe 1669, Montevideo. 


11.0 deaño gran ple-nÍc 


En este segundo pic-nic. que da- 
remos a beneficio de LA BATALLA, 
a mas del abundante y variado pro- 
grama del pasado, habrá teatro al 
aire libre, representándose la obra del 
compañero González Pacheco: “Las 
Viboras”. 

Todas las familias de los compa- 
ñieros y simpatizantes no deben pasar 
ol Lo de año entre cuatro paredes; 
todos al campo, al plc-nic de LA 
BATALLA, 


Balance del N.* yl de LA BATALLA 


ENTRADAS 








Recibos cobrados . .. $ 8.40 
Donativos: A. Monti, B. Ai- 
res, por conducto de F. O, 


$ 1.68; A. del Reducto, 1.00; 











Spinelli y Polero, 1.00; As- 
torga, 050; Juan Corrali, 
2.0% M. Suárez, Buenos 
Aires, 19 Total. . 0 » 8.08 
Venta: De Goñi, por var! 
paquetes, $ 2.80; C. del P, 
del Molino, 200; compa- 
ñeros del Cerro, 0.60. To- y 
TA IAE ips 
Superavit anterior. . +. + ? 249 
Total entradas . . + s 108! 
SALIDAS 
Impresión del núm. Bl... $ 22:00 
Franqueo y gastos varios. » 2.1 
3 2415 
Total sie... 3 
RESUMEN 
Entradas. «o... 2.2.9 46.84 
Salidas... 5.0014 207» 21.15 
, i Al 22.69 
Superávit . . + $ 


Administrativas 


M. Suárez, Buenos Aires. — Recibi- 
mos 5 nacionales, que son $ 19 uru- 
OS. y 
e azquez de Pedro, Panamá.—Reci- 
bimos postal y folletos. Conformes 
todo y gracias. 
José Covaes, Coronel Suárez.—Los 
números premiados de nuestra rifa 
son los siguientes en orden de pre: 
mios: 8723, 7432, 5426, 16396, 8151, 8770, 
13299, 16981 y 1451. 


> 
Nuestros Centros 


«Arroyo Seco», Calle Rocha 2223. 

«Labor y Clencia». La paz 2198 
«Biblioteca E, Zola» Capurro 69 

«Centro internacional» Rio Nogro 1180 
«Liga Raclonalista» Yaguarón 1238 
«Contro Gastronómico» Reconquista 584 
«Liga Antimililarista» Rlo Negro 11980 
«Centro Luz y Vida» Villa del Corra... 
«Contro:do Villa Muñoz» Aramburú 1929 
Contro del Paso dal Molinos 219.1 1 


. . o 
que todos nos :vigán, que el bienestar, | pueblo Victoria) 


| 


a) 








